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PHOENICIAN CREMATION BURIALS AND A NEW FISH-
PROCESSING AREA OF PUNIC GADIR. PRELIMINARY 

RESULTS OF SALVAGE EXCAVATIONS AT LOS 
CHINCHORROS (SAN BARTOLOMÉ STREET, CÁDIZ)

RESUMEN: Las excavaciones dirigidas en 2007-
2008 por M. L. Lavado Florido permitieron do-
cumentar parte de un complejo de producción de 
salazones activo en diversas fases entre inicios 
del siglo V a. C. y el tramo final del II o inicios 
del I a. C. La zona originalmente parece haber es-
tado ocupada por diversas áreas de enterramiento 
de cremación de época fenicia arcaica avanzada, 
que fueron alteradas por las estructuras y verte-
deros de época púnica. En este trabajo se da a co-
nocer un avance de las investigaciones, así como 
una breve contextualización en el marco del po-
blamiento insular gaditano de los siglos VI-I a. C.
PALABRAS CLAVE: fenicios; salazones; ne
crópolis; comercio; romanización.

ABSTRACT: Salvage excavations conducted by 
M. L. Florido in 2007-2008 unearthed part of a 
Punic fish-processing facility, whose activity 
should have extended in successive phases since 
at least the beginning of the 5th century BC until 
the final stretch of the 2nd or early 1st century 
BC. Originally the area seems to have been oc-
cupied by Phoenician cremation burials, which 
were disturbed by Punic structures and landfills. 
In this work we present a preliminary report of 
the investigations on the site, as well as a brief 
review of the insular settlement pattern of Cadiz 
from the 6th to the 1st century BC.
KEY WORDS: Phoenicians; salted fish; necropo-
lis; ancient trade; romanization.
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1. Introducción. Objetivos y una breve nota historiográfica

Probablemente, dejando al margen la cuestión de la “trimilenariedad” de los orí-
genes de la ciudad de Cádiz, sea imposible encontrar dos temas más genuina-
mente gaditanos en la historia de las investigaciones arqueológicas de la isla que 
las salazones de pescado y el mundo funerario. Ambos han sido objeto de aten-
ción incluso desde mucho antes del inicio de las aproximaciones con metodolo-
gías científicas, pues los hallazgos puntuales debidos a la dinámica urbana y la 
lectura de las pocas fuentes literarias disponibles ya pusieron a los eruditos de la 
Edad Moderna sobre aviso de que estos serían temas centrales de la investigación 
futura sobre Gadir. Los hallazgos registrados desde la normalización de las “ex-
cavaciones preventivas” en la ciudad, a finales de los años setenta del siglo XX, 
han sido numerosísimos en lo referido a las necrópolis (ya ampliamente explo-
radas por P. Quintero y otros en el primer tercio de la centuria)1, y han deparado 
también hallazgos menos abundantes pero decisivos en lo referido a la identifica-
ción de los centros de fabricación de las afamadas salazones de pescado púnicas. 
El yacimiento que será objeto de análisis en este trabajo permite dar continuidad 
a esta tendencia, aglutinando información de gran interés para ambos aspectos 
de la historia gaditana, aportando a partir de los resultados de una “excavación de 
urgencia” datos significativos para ordenar el patrón de asentamiento y de apro-
vechamiento económico de la bahía entre la época fenicia avanzada y los inicios 
de la fase de “romanización” de la ciudad y sus actividades económicas.

El estudio de los restos documentados se ha llevado a cabo a partir de 2009 
en el marco de la Tesis Doctoral de uno de los firmantes de este trabajo2, cen-
trada en el análisis de las infraestructuras conserveras y alfareras de la bahía ga-
ditana en época púnica y tardopúnica. Aunque esta parte del yacimiento fue el 
objeto central de los esfuerzos desde el inicio, se ha realizado un análisis exhaus-
tivo de toda la secuencia y de todo tipo de testimonios arqueológicos recuperados 
en las excavaciones de 2007-20083. Para ello se ha contado con la generosa cola-
boración de otros especialistas, quienes han desarrollado el análisis de la escasa 
fauna terrestre documentada en la fosa E1/F1 (Dr. J. A. Riquelme Cantal, Uni-
versidad de Córdoba) o de la epigrafía púnica del yacimiento (Dr. J. A. Zamora 
López, EEHAR-CSIC). Se han estudiado además la malacofauna recuperada en 
diversos contextos de Los Chichorros, y se han realizado dataciones radiocarbó-
nicas de contextos clave de la secuencia del saladero y de algunas cremaciones 
de la necrópolis prerromana. Finalmente, los hallazgos monetales han sido ob-
jeto de atención en una reciente monografía sobre la presencia de numerario en 
los espacios funerarios gaditanos4, revelando este estudio la presencia de bron-
ces gaditanos tardopúnicos en posición residual en relación a diversas estructuras 

1 Ramírez 1982; Muñoz 2008.
2 Sáez 2014a; algunos primeros resultados fueron publicados en Sáez 2014b.
3 Lavado 2008.
4 Arévalo y Moreno 2016: 189-190, Yac. 55.
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hidráulicas de las fases más tardías de la secuencia (pozos, conducciones, además 
de en dos inhumaciones de cronología altoimperial).

Tomando en consideración este cúmulo de informaciones, así como las reca-
badas durante los trabajos de excavación y el posterior procesado de los miles de 
fragmentos cerámicos recuperados, se pretende aquí ofrecer una panorámica dia-
crónica de las fases de datación prerromana del yacimiento, apuntando solo algu-
nas pinceladas sobre el resto de la secuencia. La publicación ahora de los detalles 
relativos a la secuencia estratigráfica y a las características básicas de las estruc-
turas y depósitos de cronología pre-augustea pretende sentar las bases para, en 
sucesivos trabajos, dar a conocer estudios específicos de los numerosos contex-
tos industriales y funerarios fenicio-púnicos del solar (y los ítems asociados a 
cada uno de ellos).

1.1. Los hallazgos en contexto territorial y arqueológico. El entorno de Los 
Chinchorros

El complejo industrial púnico documentado en este punto añade un ingrediente 
inédito a una zona del territorio insular, que hasta el momento ha estado do-
minada por los hallazgos de tipo funerario, configurando un paisaje suburbano 
marcado por amplias áreas de enterramiento datadas entre la época fenicia y la 
tardoantigüedad. Tanto es así que hace apenas una década llegó ponerse en duda 
completamente la existencia de saladeros de pescado en la isla gaditana, propo-
niendo que dichos yacimientos serían muchos menos de los inicialmente identifi-
cados y que su cronología solo se extendería entre la fase republicana y los inicios 
de la etapa imperial. De este modo, A. M. Niveau rebatía la que ella misma de-
nominó “teoría de las factorías de salazón”, e identificaba lugares como Plaza de 
Asdrúbal, Avenida Andalucía e/a Ciudad de Santander y otras localizaciones tra-
dicionalmente interpretadas como saladeros púnicos como zonas vinculadas a 
actividades funerarias que solo tardíamente habían acogido (en algunos casos) 
áreas artesanales conserveras, a partir del siglo II a. C.5. De este modo, se dibu-
jaba un modelo de poblamiento para la Gadir púnica, en el cual el territorio insu-
lar situado al sur del núcleo urbano, aproximadamente coincidente con la ciudad 
romana imperial (desde las proximidades de Puertas de Tierra hasta el Frente del 
Vendaval), habría tenido funciones eminentemente funerarias y agrícolas.

Sin embargo, la investigación posterior ha demostrado que esta hipótesis se 
ha basado en la parcialidad de la información disponible para los principales ya-
cimientos utilizados como cimiento arqueológico de la propuesta, y que diversos 
puntos de este territorio suburbano insular sí fueron habilitados como pesque-
rías y saladeros desde los inicios de la etapa púnica, coexistiendo con áreas de 

5 Niveau de Villedary 2007.
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enterramiento y dando lugar a un entorno funcionalmente diversificado que ten-
dría continuidad en épocas posteriores de la historia de la ciudad. Las estructu-
ras y contextos documentados en el solar de Los Chinchorros que motivan estas 
páginas son quizá la prueba arqueológica más evidente de este paisaje suburbano 
mixto, agrícola-artesanal y funerario, y de cómo todas estas funciones fueron or-
denadas (en caso de coexistir) o solapándose físicamente (como sucede en esta 
ocasión con el saladero, ubicado sobre una necrópolis fenicia, y cuyos restos fue-
ron dañados mucho después de su abandono por nuevos enterramientos y estruc-
turas romanas). Como se verá en los apartados siguientes, los contextos de Los 
Chinchorros describen un uso de estos terrenos cambiante y dinámico, ligado 
al mar y a la explotación de otros recursos (agrícolas, arcillas, acuíferos), lo que 
en ocasiones se alternó con el planteamiento de áreas de enterramiento tanto en 
época fenicia como romana.

En cualquier caso, sí es cierto que hasta el inicio de estas excavaciones la 
zona se había caracterizado por proporcionar un importante caudal de datos rela-
tivo a extensos conjuntos funerarios con una no menos amplia diacronía, sin que 
se diesen a conocer restos de actividades industriales de época antigua (fig. 1). 
Un primer indicio en este sentido fue proporcionado por la vigilancia arqueoló-
gica llevada a cabo por el Museo de Cádiz en 1982 en este sector de la Avenida 
Ana de Viya, colindante con las fincas anexas al solar de Los Chinchorros al este. 
Aunque la intervención no ha sido objeto de publicación, algunos datos parciales 
dados a conocer sugieren la existencia de actividades de vertido de materiales ce-
rámicos fechables en el siglo III a. C. a las que se superpondrían enterramientos 
datados en época romana imperial y tardoantigua6.

Las posteriores intervenciones llevadas a cabo en la zona han revelado una 
secuencia similar. Por ejemplo, en 1997 se llevó a cabo una actuación en un solar 
situado en la acera frontera de la calle Marqués de Copranis c/v a San Juan Bau-
tista (dirigida por M. I. Molina Carrión), justo al sur del ahora analizado, en el 
cual se pudieron recuperar evidencias funerarias de época púnica y romana, un 
pozo y restos de un camino de época moderna. Bajo la misma dirección se llevó a 
cabo otra intervención en el solar de la calle Marqués de Copranis 5-7, colindante 
al anterior, entre octubre de 1996 y enero de 1997, en la cual se documentaron 
dos inhumaciones fechadas por su excavadora en el siglo IV a. C. y 21 enterra-
mientos datados en época romana, así como piletas, pozos y algunos muros que 
fueron también relacionados con esta fase más tardía de la necrópolis gaditana.

Otra gran referencia previa en el entorno corresponde a la “excavación de ur-
gencia” practicada en la Plaza Jesús de la Paz con motivo de la construcción de 
un aparcamiento subterráneo junto a la parroquia de San José7, al otro lado de la 
Avenida Ana de Viya, apenas a unos 50 m al este del solar de Los Chinchorros. 

6 Alfaro 1988: 102; Arévalo y Moreno 2016: 189.
7 Expósito 2007.
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Figura 1.  Plano de situación de Los Chinchorros en el contexto del modelo de poblamiento 
fenicio-púnico y romano-republicano de la zona norte insular gaditana, atendiendo 
especialmente a los indicadores de actividades funerarias e industriales (conserveras, 
alfareras). Los puntos en amarillo indican la ubicación de inhumaciones en cista pétrea 
individuales o formando panteones, usualmente datadas en los siglos V-IV a. C. Se destacan 
los principales lugares citados en el texto: Los Chinchorros (1), Plaza de Asdrúbal (2), 
Cuarteles de Varela (3), Calle Huerta del Obispo (4), Avenida de Portugal (5), sarcófago de 
Calle Parlamento (6), Bodegas Abárzuza (7), Calle Juan Ramón Jiménez 9 (8), Calle Juan 
Ramón Jiménez 5-7 (9), Calle Santa Cruz de Tenerife c/v Santa María (10), Avenida Andalucía 
1-3, Calle Santa María Soledad y Edificio Sindicatos (12), Calle Troilo (13), Casa del Obispo 
(14), Calle Sagasta 96-105 (15), La Caleta (16), Castillo de Santa Catalina (17), Calle Gregorio 
Marañón (18), Alameda – Punta de San Felipe (19), Calle Solano (20), Teatro Cómico (21), 
Teatro Andalucía (22), Calle Tolosa Latour (23), sarcófago de Punta de la Vaca (24) y Calle 

Hércules 12 (25).
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La actuación se desarrolló durante varios meses del año 2001 dada la gran exten-
sión del solar, bajo la dirección de P. Pineda Reina, documentando una ingente 
concentración de enterramientos de época tardorrepublicana, alto y bajoimperial 
(casi cuatrocientos enterramientos de diversos ritos y tipologías) y estructuras re-
lacionadas como cuatro piletas escalonadas asociadas a varios pozos y canaletas. 
La estratigrafía del solar, además de las deposiciones contemporáneas superficia-
les, se configuró en torno a un potente nivel dunar amarillento poco compacto 
en el cual se incluyen la mayoría de estructuras funerarias, sobre base de arcillas 
rojas compactas, a la que se vinculaban algunos enterramientos más antiguos.

Otra intervención muy significativa es la realizada bajo la dirección de M. L. 
Lavado Florido en abril del año 2000 en un solar de 602 m² (25 x 35 m aprox.) si-
tuado en la confluencia de la calle Arcángel San Miguel con la Plaza Santo Ángel 
de la Guarda, a escasas decenas de metros al norte del ahora estudiado. Esta in-
tervención permitió documentar un amplio sector de necrópolis romana alto-ba-
joimperial (83 inhumaciones), compuesta fundamentalmente por tumbas dotadas 
de cajas de sillería de piedra ostionera o tegulae, mencionándose asimismo la 
presencia de un enterramiento infantil en el interior de un ánfora africana tardía. 
Quizá en relación con momentos tempranos de esta funcionalidad funeraria del 
espacio también se documentó una pileta escalonada de opus signinum vinculada 
a una pequeña canalización8, cuya datación precisa no pudo establecerse. La se-
cuencia estratigráfica obtenida se puede resumir en un primer nivel (I) de 1,45 m 
de potencia relacionado con cimientos y escombros contemporáneos; un segundo 
estrato (nivel II) de matriz arenosa y color pardo de 45 cm de potencia al que se 
asocian las estructuras funerarias; un tercer nivel (III) correspondería a una for-
mación dunar de color amarillento con unos 80 cm de potencia, superpuesta a la 
base geológica de arcilla rojiza-amarillenta compacta estéril (nivel IV). La exca-
vación de este solar permitió constatar la existencia de una destacada presencia 
de testimonios funerarios en el entorno sobre todo vinculados a la necrópolis tar-
dorromana de Gades.

También al noreste del solar de Los Chinchorros se realizó entre febrero y 
marzo de 2005 otra intervención, en la confluencia de la Avenida de Andalucía 
con la Avenida de Portugal, que reveló la existencia de 22 enterramientos y otras 
estructuras vinculadas (pozo, pileta escalonada, muro a base de ánforas alinea-
das), en general con dataciones inciertas o que remiten a época romana o tardo-
rromana. Otras actividades arqueológicas preventivas efectuadas en las calles 
Escalzo 2-8 o García Carrera 9, entre otras, sugieren la extensión de las áreas 
de enterramiento en época tardopúnica y romana hacia el este, configurando 
para la etapa republicana e imperial un paisaje funerario cercano a la paleocosta 
que estaría probablemente ordenado en torno a la vía terrestre conducente a la 
propia ciudad. En suma, unos precedentes que invitaban a que el solar de Los 

8 Idem.
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Chinchorros confirmaría las propuestas9 sobre la inexistencia de “factorías de sa-
lazón” en suelo insular antes de la fase republicana avanzada, aportando nuevos 
datos sobre la necrópolis púnica y romana. Sin embargo, como desarrollaremos 
en los siguientes apartados, aunque la actuación ha confirmado en líneas gene-
rales la secuencia de evolución geomorfológica y las principales fases de ocupa-
ción de la zona, también ha permitido confirmar la existencia desde época púnica 
inicial de una infraestructura conservera que convivió con las áreas de enterra-
miento en el espacio insular.

2. Los Chinchorros (2007-2008). Secuencia histórica y principales hallazgos

Como ya se ha señalado, la excavación desarrollada en dos fases entre 2007 
y 2008 en el entorno de la Calle San Bartolomé, zona popularmente conocida 
como “Los Chinchorros” debido a la presencia de una aglomeración de peque-
ñas viviendas modestas de planta baja, permitió explorar un amplio sector de la 
zona extramuros de Cádiz. La parcela (de 4.688,93 m²) tiene acceso por dos vías 
que lo delimitan al oeste (calle San Juan Bautista) y al norte (calle San Barto-
lomé), estando el resto de laterales o medianeras ocupadas por edificaciones pre-
existentes. En este sentido, el solar limita al este con algunas casas de planta baja 
aún sin demoler y varios edificios altos de la Avenida de Ana de Viya mientras 
que el linde meridional lo comparte con una nave de construcción reciente que 
completa la manzana hasta llegar a la calle Marqués de Copranis. El solar ana-
lizado en este trabajo se encuentra englobado en el actual Plan de Ordenación 
Urbana de Cádiz en el apartado denominado Grado 2 dentro de un área catalo-
gada de “media densidad” arqueológica, cuya protección urbanística determina 
la necesidad de realizar sondeos arqueológicos previos a cualquier edificación 
con afección al subsuelo. Sin embargo, a la vista de los precedentes aportados 
por actuaciones anteriores llevadas a cabo en el entorno (especialmente el solar 
de la calle Arcángel San Miguel c/v Plaza del Santo Ángel de la Guarda, así 
como el de Plaza Jesús de la Paz, donde se documentaron concentraciones de 
enterramientos muy notables) la necesidad de realizar sondeos previos fue des-
cartada, planteándose directamente la excavación extensiva en la totalidad del 
suelo proyectado para las nuevas edificaciones. La nueva edificación tenía pre-
vista la creación de dos plantas de sótano-garaje que alcanzarían una cota infe-
rior a los 6 m de profundidad desde la rasante de la calle, afectando por tanto su 
construcción a los niveles arqueológicos que las actuaciones precedentes en el 
entorno habían evidenciado.

Las actuaciones arqueológicas se desarrollaron en dos fases casi consecuti-
vas: la primera entre noviembre de 2007 y marzo de 2008; y la segunda, entre 
mayo y agosto de 2008, ya en paralelo a la ejecución de las primeras fases de la 

9 Niveau de Villedary 2007.
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obra de nueva planta. Teniendo en cuenta los precedentes historiográficos del en-
torno se consideró que la estrategia de intervención óptima a emplear para ambas 
fases sería la de la excavación extensiva desde el inicio (sin catas previas o tes-
tigos estratigráficos), especialmente ante la previsión de aparición de gran canti-
dad de estructuras funerarias aisladas y dispersas. La excavación se realizó por 
estratos naturales, individualizando las diversas áreas de excavación, cuyo es-
fuerzo principal se concentró en la segunda fase en la documentación exhaustiva 
de los restos de las instalaciones conserveras y sus vertederos asociados. En el 
plano espacial y de documentación planimétrica, se optó por la implantación de 
una malla ortogonal que cubriese toda la superficie de la manzana, organizando 
el espacio a excavar en cuadrículas de 5 x 5 m (el “eje x” numerado del 1 al 18, 
mientras el “eje y” numerado a-p) que han constituido la célula básica de análi-
sis arqueológico.

Este sistema se ha aplicado en la totalidad del solar, aunque la actuación 
debió ajustarse en cierta manera a los ritmos de retirada mecánica de nive-
les estériles y al propio comienzo de las tareas de apantallado perimetral. Por 
ello, se iniciaron los trabajos de excavación en la zona opuesta al acceso al 
solar (zona suroeste) facilitando así la acumulación de tierras y la entrada y sa-
lida de los camiones y demás maquinaria. Una vez finalizada la excavación de 
este primer sector, se avanzó hacia los que habían sido reservados, documen-
tado por tanto las estructuras y objetos siguiendo siempre el criterio planimé-
trico anteriormente expuesto. Se fueron excavando por tanto progresivamente 
con esta metodología todos los niveles que contenían estructuras y restos ar-
queológicos, eliminando por medios mecánicos solo el estrato superficial de 
escombros y los restos de cimentaciones contemporáneas, así como la parte 
alta de los inmensos acúmulos de duna eólica situados bajo aquellos, hori-
zontes ambos estériles desde el punto de vista arqueo-histórico. Las restan-
tes labores de documentación arqueológica se realizaron exclusivamente con 
medios manuales, empleando un criterio microespacial en los casos que así lo 
requirieron.

Las dos fases de la actuación arqueológica depararon resultados bastante di-
vergentes en cuanto al tipo de estructuras y a los horizontes crono-culturales do-
cumentados, e incluso a la porción del solar afectada por los trabajos. La primera 
etapa de la intervención abarcó unos 2/3 de la superficie total (fig. 2), quedando 
en reserva para la segunda fase una franja irregular de unos 10 m de ancho en los 
laterales norte, este y sur de la parcela (en estas zonas solo se retiraron las capas 
superficiales de escombros y duna estéril en este primer momento). Del mismo 
modo, en la fase inicial de los trabajos los hallazgos se vincularon fundamental-
mente a enterramientos, estructuras subsidiarias de estos usos funerarios (pozos, 
piletas), algunos muros dispersos (M1, M2), restos de una calzada de época mo-
derna (el “camino del arrecife”) y una gran área de posible cantera (Fosas 1 a 4). 
Por el contrario, en la segunda fase se documentaron más tumbas (esencialmente 
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cremaciones fenicias, C-12/C-19) y estructuras romanas (Pileta-2, Pozos 4-5, ca-
nalización) pero el peso de la actuación recayó de forma clara en la documenta-
ción de las estructuras y vertederos del complejo industrial púnico situados bajo 
la vía moderna en el cuadrante C/D/E1-5 (fig. 3).

2.1. Principales fases históricas

Dadas las considerables dimensiones del solar y la existencia de una ocupación 
urbana muy densa en época contemporánea reciente de casi toda su superficie el 

Figura 2. Planta del solar de Los Chinchorros mostrando el área intervenida en la primera 
fase de la actuación arqueológica preventiva y las principales estructuras documentadas. El 
área sombreada en gris oscuro indica la ubicación de los edificios colindantes, y la sombreada 
en gris claro las zonas de la parcela reservadas para la segunda fase (elaborado a partir de 

originales de M. L. Lavado y L. Aguilera).
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Figura 3. Planta del solar de Los Chinchorros con la localización de las estructuras excavadas 
durante la segunda fase de la intervención. En el recuadro se destacan las estructuras 
relacionadas con las diversas fases del saladero de pescado púnico, indicando la nomenclatura 
de cada uno de los muros, espacios interiores, vertederos y horno (elaborado a partir de 

originales de M. L. Lavado y L. Aguilera).
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abordar el estudio unitario de la secuencia ha presentado una alta complejidad, 
dándose grados de afección y conservación diferenciados en distintas partes de 
la parcela. A pesar de esto, puede decirse que en general el área intervenida pre-
senta una estratigrafía bastante homogénea en la cual se identifican cuatro gran-
des horizontes: un nivel contemporáneo (esencialmente escombros generados por 
las demoliciones previas), un nivel de duna eólica amarillento de gran potencia, 
un estrato de duna fósil pardo-rojiza y finalmente la base geológica propia de 
la bahía gaditana (compuesta por un estrato arcilloso rojizo muy compacto dis-
puesto sobre la roca biocalcarenita). Tras completar el estudio de los materiales, 
los resultados obtenidos de conjugar la lectura de diversos perfiles obtenidos du-
rante las dos fases de la actuación arqueológica con las informaciones crono-cul-
turales ofrecidas por las diversas estructuras y contextos relacionados con ellos 
permiten fijar unos parámetros básicos de evolución de la secuencia del solar, y 
en especial los horizontes asociados a la instalación, uso y abandono del sala-
dero gadirita.

Una de las zonas que ha aportado informaciones más claras para la lectura 
de la secuencia arqueo-histórica del yacimiento en toda su amplitud ha sido el 
sector este-sureste del solar, en el que hemos podido analizar dos columnas es-
tratigráficas principales relacionadas con múltiples estructuras y materiales bien 
caracterizados cronológicamente (fig. 4). Se trata de las obtenidas en los perfiles 
septentrionales de los cuadros D9/E9 y en las cuadrículas C13-C14, cercanos al 

Figura 4. Croquis de las secciones estratigráficas obtenidas en el perfil del cuadro D3 (sobre 
el Ambiente A del saladero púnico) y en los cuadros D9/E9 del solar de Los Chinchorros, 
que muestran la homogeneidad general de la secuencia y la leve tendencia descendente de 
los estratos en dirección sur (elaborado a partir de originales de M.L. Lavado y L. Aguilera).
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límite occidental del solar con los edificios colindantes a la Avenida Ana de Viya. 
En ellas pudieron distinguirse los siguientes estratos y estructuras:

	— Nivel I: estrato compuesto por restos de cimentaciones de las casas demoli-
das, materiales orgánicos diversos, algunas tuberías localizadas aún in situ 
relacionadas con las mismas casas, plásticos, escombros, etc. Todo ello con-
formando una masa generada justo antes del inicio de la intervención preven-
tiva, con una potencia media en torno a los 40/60 cm bajo el nivel de rasante 
definido por los propios escombros.

	— Nivel II: potente capa de arenas blancas muy sueltas de origen eólico, asocia-
das a cantos de playa más o menos dispersos, con una potencia aproximada 
de 1,50 m. A una cota media de -2 m se documenta la presencia de una estruc-
tura de gran envergadura: los restos de la calzada moderna, empedrada con 
cantos rodados/planos medianos, ocasionalmente flanqueada por muretes la-
terales muy deteriorados. El conjunto formado por la superficie de rodadura 
compactada y el rudus de ripio de ostionera infrayacente conformaban un 
nivel homogéneo de unos 50 cm de potencia media construido sobre el Nivel 
III pero estando amortizado por el II, fosilizando bajo el viario múltiples es-
tructuras de época antigua.

	— Nivel III: estrato de arenas pardo-rojizas edafizadas compactas sobre las que 
se dispuso el camino de época moderna, ocupando en la secuencia el espacio 
entre -2,50 y -3,90 m aproximadamente.

	— Nivel IV: estrato de arcillas rojas compactas, de escasa potencia y regulari-
dad (entre -3,90 y -4,50 m, con múltiples oscilaciones debidas a la irregular 
disposición del nivel rocoso inferior).

	— Nivel V: base geológica de la secuencia conformada por las conocidas rocas 
biocalcarenitas (“piedra ostionera”), relativamente disgregadas en superficie 
en contacto con las arcillas.

En este sector quizá la estructura asociada a la secuencia más determinante 
a efectos cronológicos sean los posibles restos del “camino del arrecife” de época 
moderna (siglos XVI-XVIII), cuya posición estratigráfica determina un terminus 
ante quem para los niveles III-IV de la secuencia, relacionados con las diversas 
fases de ocupación antigua y especialmente con el saladero púnico. En efecto, 
dispuesto en una larga franja entre los cuadros D/E (del 1 al 10, en el tramo con-
servado) y con una orientación longitudinal aproximada sur-norte se localizó un 
camino de cantos planos de playa, quizá coincidente en trazado con el tramo ex-
cavado en el año 1996 en el solar contiguo ubicado en el otro lado de la calle Mar-
qués de Copranis. Esta vía se detectó a una cota de -2 m (entre los niveles II y 
III), contando con una anchura regular de 5 m y, a pesar de alguna que otra ro-
tura motivada por la existencia de algunas cimentaciones contemporáneas, se 
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pudo documentar un tramo lineal de unos 38 m junto a otros fragmentos menores 
que indican su continuidad más allá de los límites del solar (el camino se interna 
hacia las calles San Bartolomé y Marqués de Copranis).

La buena conservación de esta calzada ha permitido que quedasen selladas 
bajo su trazado las estructuras edilicias pertenecientes al saladero púnico (cua-
dros C/D/E1-5), una pileta escalonada (cuadros D10/E10) y varias cremaciones 
fenicias. Las relaciones estratigráficas establecidas (especialmente con la Pi-
leta-1) señalan una datación posterior a época altoimperial para esta construc-
ción, si bien el escaso material asociado parece apuntar a momentos aún más 
recientes (algunas lozas modernas). Partiendo de estas bases, planteamos la hi-
pótesis de que podría tratarse del llamado “camino del arrecife” (al-rasif en los 
textos medievales), vía real que unía Cádiz con el Puente Zuazo desde la etapa 
de repoblación alfonsí y que se convirtió en verdadera vía en los inicios de la 
Edad Moderna, atravesando el istmo y la Isla de León en dirección al recons-
truido puente o al paso de barcas de Sancti Petri. Este viario está plenamente 
documentado en grabados y textos de los siglos XVII-XVIII10, permaneciendo 
en uso hasta que los estragos causados por el maremoto de 1755 obligaron a la 
construcción de una nueva vía.

Por otro lado, en una ubicación muy próxima pudo documentarse la exis-
tencia de una estructura de pozo (Pozo-5) cuyo brocal estaba construido ho-
radando tanto la base geológica (niveles IV-V) como parte del III, y a su vez 
parecía también colmatado completamente por un estrato cuya matriz ape-
nas era diferenciable de este tercer nivel genérico, sin materiales diagnósticos 
asociados. Sin embargo, sí parece probable su relación con un grupo de ánfo-
ras bastante completas aparentemente abandonadas junto a la boca del pozo 
(T-12112, grecoitálica tardía, T-8132 y ¿T-7431?) que parecen vincularse al 
momento final de uso del pozo (y como veremos, del saladero) en la segunda 
mitad del siglo II a. C.

En el caso de la franja central-septentrional del solar contamos con diversas 
referencias a estructuras que aportan datos cronoestratigráficos clave (dejando 
aparte el complejo edilicio del saladero, tratado monográficamente más adelante), 
siendo quizá las alteraciones provocadas por las Fosas 1 a 4 las de mayor alcance 
y dimensiones. Estas grandes áreas de extracción de arcillas/piedra estaban exca-
vadas en los niveles III-IV (arenas pardas compactas y arcillas rojas geológicas, 
respectivamente), faltando por completo el primero de ellos. Las fosas fueron a 
su vez rellenadas por grandes masas de arenas blancas/amarillentas sueltas y aso-
ciadas a escaso material, análogas a las propias del Nivel II (¿o parte de las mis-
mas?), en un proceso similar al que se observó para las estructuras funerarias 
altoimperiales excavadas en la franja meridional del solar (cuadros I12/J12/K12). 

10 Calderón 1978; Vallespín 2004.
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A pesar de la diversidad formal de las estructuras negativas citadas, estas pare-
cen formar parte de un esfuerzo coetáneo y unitario, probablemente relacionadas 
con una cantera. Destaca la documentación en esta oquedad practicada en las ar-
cillas rojas de huellas de talla en la roca ostionera, definiéndose unas pequeñas 
zanjas inconclusas y no conectadas que parecen sugerir que se abandonó sin ter-
minar la extracción de un sillar.

Un elemento cronoestratigráfico clave relacionado con estos posibles testi-
monios de cantería es el Pozo-2, una estructura que fue labrada cortando las fosas 
2 y 4 y los niveles arenosos que las colmataron, por lo que los estratos/materia-
les relacionados con su colmatación se configuran como un terminus ante quem 
para el abandono de las actividades extractivas. Este relleno del pozo presentaba 
tres horizontes estratigráficos, de los cuales la fase de amortización arenosa su-
perficial (nivel 3) proporcionó restos de ánforas Dr. 7/11, TSI, TSH, comunes lo-
cales diversas y elementos residuales variados que apuntan a que la actividad 
extractiva debió prolongarse hasta la etapa tardorrepublicana y/o altoimperial ini-
cial. En esta zona norte-noreste resulta asimismo vital considerar la existencia de 
múltiples fosas de cremación de época fenicia arcaica (C11 a C18) que fueron la-
bradas en la superficie del nivel de arcillas rojas geológicas, y cubiertas por el es-
trato de arenas rojizas ausente en el perfil norte pero característico del resto de la 
superficie excavada. Por tanto, la falta de este nivel (numerado III en el resto de 
partes del solar) en relación con las grandes fosas o canteras resulta puntual y lo-
calizada, seguramente al haber sido removidas durante los trabajos de extracción.

Durante la segunda fase de la actuación, en la franja noreste del solar se 
pudo obtener una nueva secuencia estratigráfica completa en el cuadro D3, abar-
cando el área comprendida por la Estancia A y la Pileta-3, en paralelo al muro 
M10 del saladero. La columna estratigráfica documentada alcanzó una profun-
didad en torno a los 5 m desde la rasante generada por el derribo de las casas 
previo a la intervención arqueológica, hasta llegar a los niveles de la base geo-
lógica, permitiendo asociar de forma directa los diversos horizontes documen-
tados en otros puntos del extenso solar con las estructuras del saladero púnico 
y alcanzar más detalle en la definición de diversas sub-fases en el seno del 
Nivel III. La secuencia, en líneas generales, presenta claras conexiones con la 
detectada en D9/E9:

	— Nivel I: estrato conformado por los escombros procedentes del derribo, restos 
de suelos y conducciones y aportes de áridos de escasa extensión previos a la 
edificación contemporánea, probablemente a fin de dotar a las casas de Los 
Chinchorros de una cimentación compacta que compensara la escasa solidez 
de los niveles arenosos infrayacentes. Se presenta con una potencia y distri-
bución irregular en el área noreste del solar (una de las más densamente edi-
ficadas), con una media de 80-60 cm.
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	— Nivel II: potente acúmulo de arena amarillenta fina poco compacta relacio-
nada con la formación de una gran duna en la zona, con una potencia media 
de 1,10 m (ubicado entre c. -0,80 y -1,90 m).

	— Nivel III: estrato de arenas pardas no muy compactas, de unos 30 cm de 
potencia.

	— Nivel IV: estrato muy similar al anterior, irregular, caracterizado por el color 
más grisáceo/oscuro de la matriz arenosa y la presencia frecuente de biotur-
baciones, con unos 30 cm de potencia media.

	— Nivel V: estrato identificado con la estructura del propio viario moderno, 
compuesto por unos 30/40 cm de ripios de ostionera y piedras redondeadas 
de playa compactadas que conformaron la superficie del camino. No se do-
cumentan materiales asociados a la estructura.

	— Nivel VI: capa de arenas pardas muy compactas, de apenas 15/20 cm de po-
tencia, quizá vinculadas a una horizontalización previa del terreno antes de 
la instalación del viario moderno.

	— Nivel VII: facies de arenas blancas sueltas asociadas a piedras redondeadas o 
planas propias de entornos litorales, con una matriz muy similar al nivel II y 
una potencia media de 15/20 cm.

	— Nivel VIII: estrato de arenas pardo-rojizas (similar al nivel III del resto de 
estratigrafías analizadas), que en este caso solo presenta unos 30/35 cm de 
potencia.

	— Nivel IX: este estrato fue documentado a partir de c. -3,50 m, pudiéndose di-
ferenciar dos horizontes de matriz similar (arenas rojizas) pero distintos en 
cuanto a su grado de compactación y a los elementos muebles asociados. El 
nivel IX-A se disponía amortizando la parte superior de los restos del sala-
dero, en especial los muros perimetrales, con una potencia media de 55 cm. 
El nivel inferior IX-B por su parte presentaba una compactación mucho 
mayor, colmatando los espacios internos del saladero y las piletas (desde los 
pavimentos de base) y con una presencia destacada de materiales, entre ellos 
abundantes mampuestos dispersos y fragmentos de estucos o cocciopesto 
desprendidos de las paredes y piletas. Este nivel inferior presentó una estruc-
tura muy homogénea, con unos 45 cm de potencia media.

	— Nivel X: por debajo del pavimento del Ambiente A (a partir de c. -4,50 m) en-
contramos el estrato de arcillas rojas compactas de origen geológico identifi-
cado en otras áreas del solar como nivel IV, capa firme en la que cimentaron 
tanto los muros perimetrales del saladero como las propias piletas.

Los niveles III a VI (entre c. -1,90 y 2,95 m) parecen en general relacionados 
con la construcción y amortización de la vía empedrada que hemos relacionado 
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con el camino de época moderna que unía la ciudad con el continente, desapare-
cido en el siglo XVIII (fase que se relacionaría por tanto con los niveles III-IV, 
situando la formación del II en un momento posterior). La propia estructura del 
camino constituiría el denominado nivel V, vinculado a una posible preparación 
compactada de la base viaria (nivel VI). Por tanto, este matiz respecto de las es-
tratigrafías obtenidas en otros puntos del solar puede considerarse meramente 
puntual en este caso, formando todos estos horizontes poco potentes un paquete 
arqueo-histórico conjunto.

Como ya habíamos referido para la zona sureste del solar, la presencia de este 
viario había sellado la conservación del registro arqueológico infrayacente, per-
mitiendo que este no presente grandes alteraciones estratigráficas moderno-con-
temporáneas. Es importante resaltar como el nivel VIII (nivel III de otras zonas) 
parece cubrir en su última etapa de formación los restos ya abandonados y com-
pletamente amortizados del saladero, vinculándose así a una fase de ocupación 
de época romana (a partir de momentos tardorrepublicanos). No menos desta-
cado es el hecho de documentar dos facies en el proceso de abandono/colmata-
ción del propio complejo industrial (nivel IX A-B), las cuales parecen fijar por sí 
mismas el momento de cese de la actividad al amortizar completamente todo el 
asentamiento.

El nivel inferior (IX-A) parece corresponder, si tomamos en consideración la 
relativa abundancia de elementos constructivos, a un momento de abandono ini-
cial con derrumbes de recubrimientos parietales, zonas altas de los muros, te-
chumbres vegetales, etc., fosilizando de paso las cerámicas relacionadas con los 
últimos momentos de actividad. El nivel superior (IX-B), con una carga mucho 
menor de material cerámico y también menos compacto, parece corresponder al 
momento definitivo de la ruina de los muros del saladero, generando en buena 
medida la descomposición de los tapiales y argamasas arcillosas la propia matriz 
del estrato. Este proceso de derrumbe no debió suceder tras un amplio hiato, sino 
que la homogénea composición mueble de ambos horizontes invita a pensar que 
se desarrolló de forma casi consecutiva, sin que hayamos detectado intrusiones, 
reutilizaciones o expolios.

2.2. La necrópolis fenicia

Las dos etapas sucesivas de la actuación arqueológica en 2007-2008 permitieron 
documentar hasta tres agrupaciones de cremaciones primarias que parecen co-
rresponder a conjuntos de enterramientos distintos de época fenicia avanzada. En 
primer lugar fueron excavadas once fosas de cremación (C-1 a C-11) que repetían 
en general la misma tipología: fosas no muy profundas excavadas en las arcillas 
rojas geológicas, de morfología alargada ovalada o pseudo-rectangular, sin que se 
advirtiesen restos de cubiertas o hitos externos. La mayor parte de estas tumbas 
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se agruparon formando una concentración ordenada casi lineal entre los cuadros 
I7/J7/K7 (C-1/4 y C-6/10), quizá unida por vínculos de parentesco. Otras dos fosas 
de cremación fueron documentadas más al norte, en los cuadros E3 (C-11) y F3 
(C-5)11. Las tumbas prácticamente no proporcionaron elementos de ajuar u otro 
tipo de indicios cronológicos, excepto un arete de oro (C-1), un fragmento de hie-
rro inclasificable (C-4) y parte de un anillo-sello de bronce muy deteriorado (C-7), 
sin que se asocien a ellas cerámicas (excepto en el caso de C-10, donde se docu-
menta un borde de copa de engobe rojo al interior, y en C-11, en la cual se recuperó 
el borde de una jarra trilobulada). En cualquier caso, la posición estratigráfica, la 
propia tipología de las tumbas y los pocos elementos de juicio asociados evalua-
bles parecen asociar estas cremaciones a la etapa arcaica avanzada12.

En la segunda fase de las excavaciones la extensión de la actuación al sector 
noreste y a la franja este del solar (colindante con los edificios cuya fachada da a 
la Avenida de Viya) permitió ampliar la información sobre la presencia en la zona 
de agrupaciones de cremaciones de época fenicia. En la zona noreste de la par-
cela, ocupada posteriormente por el saladero de pescado púnico, se documentó la 
presencia de varias cremaciones más (C-12 a C-18) que presentaban en general la 
misma estructura, siendo en todos los casos ritos primarios realizados dentro de 
fosas dobles cavadas en las arcillas rojas geológicas, sin cubierta, careciendo en 
casi todos los casos de elementos de ajuar o ítems asociados que permitan orien-
tar la datación del momento de enterramiento. En el caso de C-16 únicamente se 
recuperó un borde de un cuenco de pasta gris con el borde engrosado al interior, 
mientras que en C-18 se documentaron un cuenco completo de labio entrante, una 
base con barniz rojo al interior (¿cuenco?) y un borde de plato evolucionado. Al 
igual que para las cremaciones localizadas en la parte central del solar, tanto la 
tipología de las fosas (con canal central) de tipo bustum como los escasos mate-
riales asociados invitan a datar estos enterramientos en la fase arcaica final, quizá 
ya durante el siglo VI a. C.

Finalmente, la ampliación del área de excavación en el sector oriental del 
solar permitió exhumar otra cremación primaria en fosa de época fenicia (C-19, 
cuadro C12) cuya fosa fue excavada en la roca base (fig. 5). La tumba proporcionó 
un rico y variado ajuar dotado con piezas de marfil decoradas, objetos de joyería, 
etc.13. La cubrición se efectuó con algunas lajas pétreas toscamente labradas colo-
cadas sobre la mitad superior, siendo amortizado el conjunto por las arcillas rojas 
del nivel IV. La datación de dicha tumba hacia los siglos VII o primera mitad 

11 Esta última, aunque inicialmente catalogada como enterramiento, parece que más bien puede 
identificarse con un área de combustión reiterada vinculada al consumo, dada la asociación de fauna y 
restos de cerámica requemados en ella, vinculándose probablemente a fases más tardías y al cercano sa-
ladero púnico.

12 Torres 2010. Dos dataciones radiocarbónicas inéditas obtenidas para C-4 y C-7 confirman esta 
hipótesis.

13 Lavado 2010.
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del I a. C. constata también en esta zona que la ocupación arcaica de carácter fu-
nerario se relacionó con niveles de suelo vinculados al estrato IV, cuando aún el 
III no estaba siquiera en proceso formativo (al menos en este sector). No se docu-
mentaron en el solar indicios de actividades funerarias prerromanas posteriores 
a las cremaciones arcaicas (datadas cuando menos en la primera mitad del siglo 
VI a. C.), por lo que debemos pensar en un cese de este tipo de funcionalidad du-
rante dicha centuria, acaso en conexión con la construcción del saladero y de sus 
vertederos (ubicándose prácticamente encima del grupo de cremaciones C-12 a 
C-18, cuando quizá estas aún eran perceptibles en el paleosuelo de la época gra-
cias a algún hito de señalización no conservado). Es evidente que estos cambios 
funcionales tan drásticos responden a un proceso de cambio más amplio en la or-
denación de los suelos del entorno insular gadirita, si bien por el momento la par-
cialidad de los datos disponibles limita nuestra capacidad de relacionarlos con 
reformas urbanas concretas o con otros puntos donde pudo darse un proceso aná-
logo (caso de la cercana Plaza de Asdrúbal).

2.3. El saladero de pescado púnico

En el curso de la segunda fase de la intervención pudieron excavarse también los 
restos de una parte de un saladero de pescado de origen púnico, parcialmente lo-
calizado en la fase anterior, pero ahora explorado con mayor amplitud y detalle. 
En el ángulo noreste del solar pudo documentarse la continuidad de la calzada mo-
derna en dirección norte, adentrándose bajo la calle San Bartolomé y las casas ane-
xas. Bajo el trazado de este viario aproximadamente, en una amplia franja de unos 
12 x 26 m se localizaron las estructuras correspondientes al saladero (ambientes 
A-G) y algunos vertederos circundantes al núcleo productivo (Fosas 5, 6 y 7), al-
gunos de los cuales afectaron a las ya citadas cremaciones fenicias localizadas en 
los cuadros D1/D2 y E2. Las estructuras industriales documentadas, estaban ca-
racterizadas por la presencia de un edificio de tendencia rectangular con varias es-
tancias (algunas con suelos de cocciopesto) y tres piletas ovaladas conservadas in 
situ (cuadros D3 y C4), así como un horno de pequeñas dimensiones (cuadro D5).

Las evidencias más antiguas relacionadas con la instalación del saladero se 
registraron en el cuadro C4, en relación con la cimentación de la Pileta-5, cuya 
estructura se insertaba en el nivel de arcillas rojas hasta casi alcanzar la roca os-
tionera de la base geológica. El desmonte de la estructura tras la finalización de 
la actuación permitió recuperar un exiguo pero sugerente conjunto de materiales 
que incluía dos platos con engobe rojo al interior (uno con el labio levemente es-
triado), una copa carenada con decoración en rojo sobre el borde, una base común 
(¿jarra?), una tapadera, un asa ¿anfórica? y varios galbos pintados al exterior con 
bandas negruzcas pertenecientes a una jarra o pithos mediano. Estos materiales 
parecen tener conexiones formales evidentes con las producciones tardoarcai-
cas locales de alfares como Camposoto, lo que quizá los sitúa en algún momento 
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Figura 5. Fotografía, planta y secciones de la cremación fenicia C-19, documentada en el 
cuadro C12. Abajo, elementos de joyería en oro y fragmentos de una píxide labrada en marfil, 

la cual contaba con una decoración figurada de “tipo orientalizante” (según Lavado 2010).
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de la transición de los siglos VI-V a. C.14. Junto a la P-5, apenas un par de me-
tros al norte, por debajo de los restos de mampostería de un muro arrasado hasta 
la base de la cimentación (y que parece relacionarse con la reforma del complejo 
en el siglo II a. C.) se pudo recuperar una mitad superior de un ánfora local del 
tipo T-11213, dispuesta verticalmente sobre las arcillas rojas (nivel X). La tipolo-
gía del individuo invita a relacionar esta con los restos cercanos localizados bajo 
la pileta, conformando ambas fuentes una evidencia clara de la existencia de ac-
tividades en la zona en momentos tardoarcaicos (fig. 6). En la zona sur el interior 
del Ambiente F se documentó bajo el nivel de pavimento –y de cimentación de 
los muros circundantes M13, M14, M15- un 1/4 superior de un individuo anfórico 
local T-11213, así como otro también perteneciente a la misma serie, parcialmente 
conservado clavado verticalmente sobre el pavimento. Este conjunto de hallazgos 
no resulta decisivo para situar el momento de erección de esta parte del saladero 
(ni permiten caracterizar su estructura), pero al menos establece una orientación 
cronológica mínima, siendo probable la construcción de una primera versión del 
saladero en un momento inicial o pleno del siglo V a. C.

Otro indicio sobre el inicio de la actividad salazonera no está estratigráfica-
mente vinculado a las estructuras edilicias del saladero, sino que encuentra en 
uno de los vertederos que circundaron el edificio (Fosa 6, cuadros E1/F1) y que 

14 Ramón et alii 2007.

Figura 6. Imagen de los Ambientes A y B del saladero, así como de las Piletas 3-4, mostrando 
la planta de la infraestructura en su momento de abandono. En el recuadro se muestra el 
ánfora T-11213 documentada in situ en posición vertical bajo la cimentación de los muros de 

la fase tardopúnica.
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de forma indirecta nos informan del desarrollo de actividades productivas en la 
zona. En este basurero excavado en las arcillas rojas, se pudo recuperar un con-
junto cerámico bastante significativo en el que predominan las ánforas locales del 
grupo T-11210 y vajillas de engobe rojo (junto a importaciones griegas, tanto de 
envases de transporte como vajilla de barniz negro).

A partir de este momento, las alteraciones sufridas por las estructuras del sa-
ladero en momento tardopúnicos y posteriores impiden definir no solo la evolu-
ción de su morfología, sino en general la secuencia de uso (continuo o no) de las 
instalaciones durante los siglos IV-III a. C. o la existencia de reformas previas a 
las registradas en el siglo II a. C. Son otros vertederos documentados tanto sobre 
la parte central del saladero del siglo V a. C. como en su perímetro los contextos 
decisivos que, a pesar de las carencias de información, permiten al menos sostener 
que las actividades haliéuticas continuaron en esta zona durante los siglos IV-III 
a. C. Por una parte, la Fosa 7 (cuadro C4, a apenas 2,5 m al sureste de la Pileta-5), 
que parece relacionarse con un momento algo más tardío de la actividad, con ma-
teriales fechables desde finales del siglo V hasta el final del IV a. C. Su ubicación 
próxima a la pileta y en un ambiente quizá originalmente interior del saladero (si 
atendemos a la posible proyección del muro M19) hace de este depósito un indi-
cio cronológico importante para establecer la existencia de posibles cambios en la 
distribución arquitectónica del complejo en algún momento del siglo IV, o incluso 
de un abandono del edificio original desde el final del siglo V a. C.15.

Es probable que al menos estos últimos momentos de actividad en la Fosa 
7 fuesen coetáneos a la realización de un notable esfuerzo de reorganización de 
la gestión de los residuos, que a partir de la amortización de F-7 serían agrupa-
dos durante décadas en un solo gran vertedero ubicado al norte fuera del recinto 
del saladero. Esta área de vertido denominada Fosa 5 (cuadros C1/D1) consistió 
en una fosa profunda tallada en los niveles arcillosos basales, que muy proba-
blemente dañó o eliminó parte de la agrupación de cremaciones arcaicas situada 
en las inmediaciones (C-11 a C-18) y que asimismo parece que a partir de enton-
ces aglutinó todo tipo de desechos generados a juzgar por el ingente volumen de 
elementos recuperados. De nuevo, esta aparente continuidad/complementariedad 
entre ambos vertederos y el evidente esfuerzo planificador a largo plazo persona-
lizado por la Fosa 5 no pueden ser ligados a cambios concretos en la estructura 
del saladero, pues carecemos de evidencias directas sobre posibles reformas en 
la distribución o incluso sobre el número de piletas activas. En cualquier caso, el 
examen de los testimonios muebles denota la existencia de una fase de gran ener-
gía productiva y continuidad de la actividad conservera, que quizá conllevó la 
construcción de un nuevo complejo edilicio que habría podido incluir las piletas 
3 y 4 y algunas de las estancias ubicadas en los cuadros D4-D5.

15 Como se ha podido documentar con más garantías estratigráficas en Puerto-19, en la costa conti-
nental de la bahía (Sáez 2014a; Sáez et alii, en prensa).
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El uso del gran vertedero parece mantenerse constante al menos desde el 
final del siglo V hasta mediados del siglo III a. C., sin que podamos situar con 
claridad el momento de cierre del depósito. Indicios como la tipología de la vaji-
lla barnizada local e importada, la destacada presencia de individuos fabricados 
en pasta gris, la aparición testimonial de T-9111 o de versiones precursoras de las 
T-5231, sugieren que el uso de la fosa no se extendió en todo caso más allá del ter-
cer cuarto del siglo III a. C., etapa cuyos horizontes materiales están bien caracte-
rizados en otros contextos industriales de la bahía16. La enorme Fosa 5 es de lejos 
el contexto cuantitativamente más destacado de todo el yacimiento, igualando en 
número sus elementos muebles al total de individuos documentados en todas las 
fases y estratos de otros saladeros púnicos estudiados en profundidad como Puer-
to-1917, dato que da idea de la tremenda envergadura del depósito. En este sentido, 
tal cantidad de elementos cerámicos (apenas asociados a otros factores como eco-
factos) podría estar sugiriendo un momento de ebullición en la producción sala-
zonera, pero si tomamos en consideración el largo lapso temporal determinado 
por muchos de sus componentes, el vertedero más bien parece caracterizar una 
producción mantenida durante un periodo prolongado en el que la continuidad 
debió ser la nota dominante.

Si para los siglos IV-III los indicadores para caracterizar la morfología y evo-
lución del saladero son tenues, la carencia de pruebas claras es casi total en todos 
los contextos y niveles sobre la existencia de actividad en el último tercio del 
siglo III y los inicios del II a. C. La ausencia de evidencias estratificadas no per-
mite definir la existencia de un verdadero hiato o si solo se trata de una cuestión 
atribuible a la casuística arqueológica, a la dinámica de reutilización continua 
del edificio o incluso a un cambio en el sistema de gestión de los residuos en esta 
etapa (puesto que tampoco ninguno de los vertederos descubiertos contiene con-
juntos materiales fechables en este lapso). Únicamente resulta sugerente la posi-
bilidad de vincular los muros M1 (K3/4) y M2 (cuadros K10/12) documentados 
en la zona oeste del solar con un posible esfuerzo edilicio también relacionado 
con el saladero: podrían constituir quizá huellas de un murete parcelario, de es-
casa envergadura, cuya cronología quizá pueda vincularse a los materiales recu-
perados en una concentración en los cuadros K2-K3 (los cuales parecen apuntar 
al siglo III a. C. para la construcción de M1).

Sea como fuere, el complejo sufrió una amplia renovación en el siglo II a. C., 
probablemente en su tramo central, que no solo conllevó la construcción de nue-
vos muros y pavimentos sino también de un horno quizá vinculado a la produc-
ción cerámica (H-1, ubicado en el cuadro D5 sobre estructuras anteriores). Las 
piletas de la zona central del saladero púnico parece que fueron incluidas en esta 
reestructuración, quizá ampliando su número a 4 (como parece haber sucedido 

16 Niveau de Villedary 1999; Sáez 2008.
17 Sáez et alii, en prensa.
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también en Plaza de Asdrúbal), y los espacios B, C, D y E fueron dotados de pa-
vimentos de cocciopesto y paredes recubiertas con morteros de cal (en algún caso 
decorados con motivos sencillos). Esta “romanización” arquitectónica y tecnoló-
gica del saladero confirma que en esta etapa, tras la conquista romana, las insta-
laciones continuaron (o fueron puestas de nuevo) en funcionamiento, si bien no se 
han documentado en la parcela excavada vertederos correspondientes a este pe-
riodo final de actividad conservera.

No contamos con más indicios para datar la fase final de la actividad que los 
indirectamente proporcionados por el estrato de arenas rojizas (nivel IX) que col-
mató el interior y los aledaños del edificio del saladero, fosilizando de paso los 
restos asociados a los últimos momentos de producción. Este proceso de amorti-
zación presentaba dos horizontes de los cuales el inferior (IX-B) concentró la ma-
yoría de los hallazgos de elementos muebles y restos de revocos de las paredes o 
restos de cocciopesto, mientras que en la facies superior (IX-A) los hallazgos fue-
ron escasos y dispersos, relacionándose la matriz rojiza con la descomposición 
de los tapiales del alzado superior de los muros y de las cubiertas planas (apa-
rentemente, desprovistas de tejados cubiertos con tegulae). Del conjunto mate-
rial asociado al abandono del complejo, quizá el contexto más significativo sea 
el aportado por el relleno interno de las Piletas 3-4. Las balsas ya previamente a 
la colmatación debían presentar un estado de conservación deficiente, habiendo 
perdido parte de los recubrimientos impermeabilizantes, que aparecieron fractu-
rados o muy erosionados en el interior, con parte de los muretes perimetrales de 
la parte meridional de las estructuras (la construcción del pozo de hormigón con-
temporáneo también fue decisiva en el caso de la Pileta-4). Desafortunadamente 
las piletas se abandonaron limpias sin restos de la producción, y aunque los ma-
teriales no son abundantes sí parecen ser bastante significativos para establecer 
una aproximación a este final de la actividad: ausentes los fragmentos de ánfo-
ras identificables, destacan las producciones locales tardías de barniz rojo, bar-
niz negro itálico, y un cubilete de paredes finas de cuerpo aparentemente globular 
que a pesar de la fragmentación parece que podría encajar con la tipología de las 
formas Mayet II o III.

El Ambiente A, contiguo a las propias piletas, no estuvo dotado de una pavi-
mentación hidrófuga como otros espacios del saladero, sino que parece que sim-
plemente contó con una horizontalización del nivel de arcillas rojas infrayacente 
en el que se insertaron los muros y piletas, probablemente con adición de cal para 
endurecerlo. En la colmatación interior de este espacio, así como en los B, C y 
D, se localizaron numerosos materiales que en líneas generales parecen confir-
mar las apreciaciones vertidas respecto de la amortización de las piletas18, desta-

18 La amortización interna del horno H-1 localizado en la cuadrícula D5 parece que también puede 
asociarse a este horizonte de abandono generalizado evidenciado por el relleno de los diversos ambien-
tes del edificio principal. Resalta de este conjunto la recuperación de un tercio central de ánfora local 
T-12112 estampillada, así como diversas formas de barniz negro itálico. El conjunto de ánforas ya citado 
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cando entre ellos un bronce de la ceca de Carteia19 con una datación aproximada 
establecida hacia 130-90 a. C. El resto de ítems recuperados, como un importante 
lote de elementos de vajilla local de barniz rojo e importaciones itálicas de bar-
niz negro, así como ánforas locales T-7433, T-12112 o Dr. 1C, invitan a situar el 
final del uso de las instalaciones entre los años terminales del siglo II o los ini-
cios del I a. C.

Finalmente, debemos señalar que las áreas en las que se pudo recuperarse 
material en relación a los niveles estratigráficos VII-VIII (es decir, sobre los ni-
veles de amortización del saladero y sus aledaños) se apreció una composición y 
comportamiento crono-estratigráfico muy homogéneo. Como nota general des-
taca la presencia abundante de materiales residuales similares a los recuperados 
en el estrato infrayacente (nivel IX) que colmató las piletas y diversos espacios 
internos del complejo conservero. Sin embargo, estas cerámicas heredadas de 
la fase anterior muestran en estos horizontes arenosos un deterioro físico gene-
ral mucho más pronunciado (pérdida de cubiertas, erosión, rodamiento, etc.), y 
se encuentran acompañadas de formas más tardías no registradas en el Nivel IX 
(como Dr. 7/11, H70, Sala I, TSI, etc.).

Por tanto, dichas evidencias parecen sugerir que la progresiva formación eó-
lica de los estratos arenosos situados bajo el empedrado de la calzada moderna 
se habría relacionado también con actividades puntuales de época romana impe-
rial, que habrían generado afecciones a las estructuras/contextos inferiores y, por 
tanto, estos conjuntos de material revuelto o descontextualizado recuperados en 
los niveles VIII-VII. De cualquier forma, los materiales considerados más recien-
tes parecen sugerir una deposición de los mismos hacia momentos augusteos o 
inicios del siglo I d. C., propuesta de datación que parece correlacionarse con los 
datos aportados por las numerosas estructuras de pozos, inhumaciones o piletas 
escalonadas documentadas en otras áreas del solar. En estos momentos cualquier 
recuerdo del saladero había quedado ya totalmente en el olvido, siendo sepulta-
das sus estructuras hasta la actualidad casi como un enterramiento más de esta 
densa área funeraria.

3. Pescar en un océano revuelto. Conclusiones y perspectivas

La secuencia documentada en el solar de Los Chinchorros aporta una refe-
rencia importante para el conocimiento de este sector de la zona “extramu-
ros” de la actual Cádiz (fig. 4), dado el carácter inédito de la mayor parte de 
actuaciones arqueológicas practicadas en la zona hasta ahora, pero también es 
una contribución sustancial en relación al debate sobre la existencia (o no) de 

documentado junto al brocal del Pozo-5 (cuadro C13) también pueden vincularse a estos momentos fi-
nales de la actividad.

19 Un sextante del Periodo 1, primera emisión, serie C de Chaves 1979 (también CNH, p. 142, nº 3).
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centros conserveros prerromanos en el área insular septentrional. En buena 
medida, el hallazgo de este nuevo saladero de pescado consolida una visión 
alternativa a la propuesta imperante en los últimos años, que descartaba la 
existencia de actividades conserveras con anterioridad al siglo II a. C.20, y re-
trata estratigráficamente de una forma explícita la evolución y cambio en los 
usos dados al suelo en esta parte de la isla gaditana entre la época fenicia ar-
caica y la romana imperial. En este sentido, la disposición de edificios y fosas 
de vertedero sobre enterramientos de cremación arcaicos, dañándolos total o 
parcialmente, es una fotografía muy elocuente del rápido cambio en la fun-
cionalidad de estos espacios suburbanos que se operó entre los siglos VI y V 
a. C., alteraciones que debieron ser de gran alcance tanto en la zona insular 
como en la continental de la bahía. Hasta cierto punto, estos datos confirman 
también que la dinámica de reutilización de los solares inicialmente usados 
como funerarios no fue una excepción, puesto que dicho proceso ya se había 
propuesto para pavimentos y fosas de los siglos III-II a. C. (que alteraron cre-
maciones fenicias) en otro lugar quizá vinculado a la pesca y la salazón como 
el solar de Avenida Andalucía esquina a Calle Ciudad de Santander21. Asi-
mismo, los nuevos hallazgos confirman que dicha actividad debió desarro-
llarse al menos entre los siglos V y II a. C., y que la zona volvió a cambiar de 
funcionalidad en época tardorrepublicana e imperial, registrándose de nuevo 
actividades industriales (posible cantera) y también funerarias (inhumacio-
nes, pozos, piletas escalonadas, etc.).

Los datos aportados por Los Chinchorros permiten también hacer una relec-
tura de los registros arqueológicos obtenidos en el entorno y, en general, en el área 
suburbana de Gadir/Gades, y esbozar una renovada visión de su evolución funcio-
nal entre el final del periodo arcaico y el abandono del saladero en la fase republi-
cana inicial. Aunque la necrópolis arcaica está aún por estudiarse en profundidad 
a nivel territorial y cronológico22, la dispersión de los hallazgos que hoy conoce-
mos23 permite sospechar que el amplio espacio insular situado al sur de la Calle 
Concepción Arenal (junto a Puertas de Tierra) y del entorno de San Severiano 
debió albergar un diseminado rural, probablemente parcelado, en el cual se inser-
taron áreas de enterramiento de pequeño tamaño. La agrupación de cremaciones 
primarias (busta) o, en menor medida, en urna (secundarias), sugiere que en mu-
chos casos pudo tratarse de asociaciones familiares, con números para cada grupo 
de enterramientos que raramente exceden la decena de individuos. Su dispersión 
asimismo insinúa que en este sector su ubicación alcanzó una dimensión incluso 
mayor que la abarcada por los panteones petrificados de los inicios de la etapa pú-
nica, quizá un indicador de un primer momento de afianzamiento de la ciudad y 

20 Niveau de Villedary 2007.
21 Perdigones et alii 1987; Muñoz et alii 1988.
22 Torres 2010.
23 Belizón et alii, 2014; Sáez y Belizón 2014.
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de su plasmación a nivel territorial ya entre los siglos VII y VI a. C. (momento en 
que el núcleo habitado se hallaría al norte del canal Bahía-Caleta).

Es evidente, a la luz de las estratigrafías de Los Chinchorros (fig. 4), que la 
transición entre los siglos VI y V a. C. fue un momento de intensos cambios en 
el patrón de ocupación del territorio, tal y como otros muchos indicios habían ya 
apuntado tanto en el ámbito insular como continental de la bahía. A las reformas 
internas y de la muralla en Castillo de Doña Blanca24 hay que sumar el notorio 
cambio urbanístico en el caso del Cerro del Castillo de Chiclana, donde las mura-
llas arcaicas se amortizan y estructuras de uso residencial ocupan la zona alta del 
cerro desbordando la extensión original del asentamiento a partir de avanzado 
el siglo VI a. C.25. En el área residencial insular la transformación parece mayor 
aún, puesto que si las estratigrafías obtenidas en el Teatro Cómico26 son represen-
tativas de la evolución general de la ciudad fenicia, esta parece abandonarse antes 
del último cuarto del siglo VI a. C., quizá trasladándose a la parte opuesta del 
canal portuario (ocupando la zona en la que se levantaría también la ciudad repu-
blicana y la neapolis imperial). Poco puede decirse de la evolución de los supues-
tos santuarios ubicados en el castillo de San Sebastián27 y la zona de Punta del 
Nao – Santa Catalina28, pero sí resulta sintomática la erección de la tumba (quizá 
sacralizada) excavada en la Casa del Obispo, junto a la actual catedral, que se ha 
fechado también en el tramo final del siglo VI a. C. (vinculándose a un área de 
templos posterior asociada al agua y quizá a Asclepio)29.

En paralelo, tanto en el territorio continental costero como en el insular 
también parecen operarse cambios como reflejo de la consolidación y expan-
sión económica de la urbe. Por una parte, la aparición de un amplio conjunto 
de asentamientos rurales, posiblemente con funciones múltiples, en la costa 
entre los ríos Guadalete y Salado30, y por otra, la aparición en el solar de la ac-
tual San Fernando de un enorme conjunto de talleres alfareros, en un territorio 
evidentemente ya ordenado y seguramente con fórmulas de explotación ges-
tionadas a través de la ciudad y su santuario principal31. Es evidente que estos 
cambios en el territorio estarían directamente vinculados a la expansión eco-
nómica de la ciudad, y en concreto serían en gran medida reflejo de la apro-
piación de recursos agrícolas, pesqueros y salineros esenciales para sostener el 
crecimiento de la exportación de procesados alimentarios envasados en ánfo-
ras (sobre todo, salazones de pescado). En conjunto, un cúmulo de evidencias 

24 Ruiz y Pérez 1995: 72.
25 Bueno et alii, 2013.
26 Gener et alii, 2014a.
27 Maya et alii, 2014.
28 Higueras-Milena y Sáez 2018.
29 Gener et alii, 2014b.
30 Ruiz et alii, 2006.
31 Ramón et alii, 2007; Sáez 2008 y 2013.
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que ilustran con claridad que el edificio conservero de Los Chinchorros y la 
destrucción de parte de las cremaciones fenicias en el proceso de uso (removi-
das por los vertederos de los siglos IV-III a. C.) se insertan perfectamente en 
un proceso de transformación del modelo urbano que afectó a todos los compo-
nentes de la Gadir de la época.

En el siglo V a. C., momento en que parece fecharse la primera fase de 
estas instalaciones artesanales, la plasmación territorial de Gadir y de sus 
apéndices era ya sensiblemente diferente a la de la centuria precedente, des-
tacando el abandono generalizado del rito de la cremación y la proliferación 
de tumbas de inhumación en cistas de sillares (aisladas o agrupadas en con-
juntos de hasta varias decenas de individuos). Esta nueva fórmula de enterra-
miento se liga probablemente a la continuidad de las agrupaciones de carácter 
familiar, a modo de panteones, ocupando una extensión prácticamente simi-
lar a la descrita por la dispersión de las cremaciones, pero con una densidad de 
enterramientos sensiblemente mayor. Este factor, quizá asociado a un creci-
miento demográfico de las élites (que parecen ser los principales ocupantes de 
estas tumbas), debe además conectarse a la aparición de dos ejemplos de ente-
rramientos en sarcófagos antropoides de factura oriental32, indicadores sin pa-
rangón de la enorme potencia económica alcanzada por estas clases rectoras 
de la ciudad púnica. En cualquier caso, lo que los saladeros dotados de pile-
tas de Plaza de Asdrúbal33 o Los Chinchorros (fig. 6) dejan claro es que en este 
amplio espacio funerario determinadas parcelas del litoral quedaron acotadas 
para un uso pesquero-conservero que se mantuvo, como poco, hasta época ro-
mano-republicana avanzada, generando una nueva dinámica de utilización del 
suelo mucho más diversificada que parece generar una tendencia aún más acu-
sada en época imperial.

De este modo, aunque aún son pocos los datos disponibles dado que muchas 
de las intervenciones “de urgencia” todavía están completamente inéditas, pode-
mos inferir algunos aspectos de gran interés de este sector del territorio subur-
bano gadirita. En concreto, los registros de Plaza de Asdrúbal, Los Chinchorros, 

32 Para la fase anterior se ha especulado sobre el uso de vasos de alabastro como contenedores cine-
rarios, a imagen de lo documentado en diversas necrópolis de la costa malagueña o en Laurita (Almuñé-
car), pero lo cierto es que estos hallazgos carecen de un contexto claro o se han registrado en horizontes 
ya plenamente romanos. Es el caso de los encontrados en calle Escalzo 2-8, en la plaza de Asdrúbal, en 
Bodegas Abárzuza o en un solar de la calle Santa Cruz de Tenerife esquina a Santa María del Mar, cuya 
datación se ha basado más en aspectos tipológicos y en la idea de que habrían sido objetos expoliados 
y posteriormente reutilizados en la necrópolis romana (Muñoz 2008; sobre los sarcófagos, vid. Alma-
gro et alii 2010).

33 Muñoz et alii, 1988; Asimismo, puede resultar ilustrativa la consulta de varias entradas publi-
cadas online en la web del proyecto “Red de Excelencia Atlántico-Mediterránea del Patrimonio Pes-
quero en la Antigüedad (RAMPPA)” [http://ramppa.ddns.net/cetariae], referidas a plaza de Asdrúbal, 
Los Chinchorros, Huerta del Obispo y Puerto 19.
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Cuarteles de Varela34, Avenida de Portugal35 y Calle Huerta del Obispo parecen 
dibujar con claridad la existencia de un extenso sector con una marcada voca-
ción industrial, que arrancaría con los establecimientos más cercanos a la costa 
en el siglo V a. C. y se iría progresivamente ampliando y diversificando funcio-
nalmente desde estos emplazamientos principales hasta sumar otros algo más al 
interior de la isla (fig. 1, abajo). Algunos indicios sugieren que edificios dotados 
de piletas pudieron erigirse en buena parte de estas localizaciones, a lo que hay 
que sumar sugerentes datos sobre la posible explotación del múrex para la fabri-
cación de tintes en Plaza de Asdrúbal36 y sobre todo la presencia de hornos pro-
bablemente vinculados a la producción cerámica en Chinchorros y Avenida de 
Portugal (en ambos casos datados en momentos avanzados del siglo II a. C. y aso-
ciados a ánforas T-12112 y T-7433). Las áreas de enterramiento no desaparecie-
ron de esta zona, articulándose en los entornos de estas instalaciones industriales 
tanto en época púnica como romana republicana con un patrón que sugiere la 
existencia de una ordenación del territorio cuyas pautas fundamentales perdura-
ron incluso tras la anexión romana.

Resulta sintomático que este proceso de cambio de funcionalidad de los sue-
los parece corresponderse con el desarrollado en otras áreas del espacio norte 
insular, dibujando un escenario en el cual se percibe la existencia de una trans-
formación sensible del modelo urbano y sus extensiones artesanales a partir del 
inicio del siglo I a. C., acelerándose el proceso en el tramo central de la cen-
turia y cristalizando a nivel de monumentalización a partir de época augustea. 
Aún en el área extramuros, indicios de actividades pesquero-conserveras, pero 
sobre todo de producción cerámica con cronologías tardopúnicas, se han resca-
tado en la calle Gas, en el área de Santa María del Mar, calle Juan Ramón Ji-
ménez 9, Edificio Sindicatos (avenida Andalucía 8-10)37 e incluso en la calle 
Troilo38, ya dentro del recinto amurallado moderno. Todo ello en una zona en 
la cual las áreas de enterramiento también alcanzaron una notable extensión y 
diacronía, como muestran por ejemplo los recientes hallazgos en el solar de la 
antigua Subdelegación del Gobierno39 (casi enfrente de los alfares de avenida 
Andalucía 8-10). El patrón de “industrialización” durante la fase republicana 
avanzada del cinturón periurbano y del entorno del Canal Bahía-Caleta, prin-
cipal referencia portuaria, puede igualmente rastrearse en el extremo occiden-
tal de la antigua isla Kotinoussa y en la pequeña Erytheia, tal y como ha sido ya 
puesto de manifiesto en trabajos anteriores40 y parece quedar corroborado por 

34 Miranda et alii 2004; López y Ruiz 2011.
35 Bernal et alii 2004.
36 Bernal et alii 2011.
37 Lara et alii 2015.
38 Niveau de Villedary y Blanco 2007.
39 Belizón y Sáez 2016.
40 Expósito Álvarez 2007; Bernal et alii 2008.
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las estratigrafías recientemente obtenidas en el solar de El Olivillo41, junto a La 
Caleta. En el entorno del puerto oceánico ya el examen de las estructuras (pi-
letas) y vertederos de ánforas de la calle Gregorio Marañón42, así como la pro-
liferación de cetariae43, habían puesto de relieve la transformación del paisaje 
con un marcado acento conservero y alfarero a partir al menos de las décadas 
iniciales del siglo I a. C.44. Al mismo tiempo, a ambos lados del canal portuario 
oriental, tanto al sur (calle Sagasta)45 como al norte (Teatro Andalucía, Teatro 
Cómico, calle Solano, etc.) parece reconocerse un proceso similar con idénti-
cos protagonistas, ocupándose por ejemplo en el solar del Teatro Andalucía un 
sector de necrópolis al que se le superpondrá un saladero tardorrepublicano46. 
Incluso aquí en la isla consagrada a Venus, los enterramientos no cesarían con 
este auge de las actividades artesanales, detectándose áreas funerarias tardopú-
nicas e imperiales repartidas por buena parte de su geografía mostrando un pa-
trón de ordenación similar al de la Kotinoussa.

Los efectos de la “romanización” parece que afectaron a la actividad fune-
raria e industrial de los ambientes suburbanos de Gades acentuando y poten-
ciando una tendencia que ya estaba vigente desde varias centurias atrás, quizá 
desde los primeros pasos de la ciudad post-arcaica. Estos cambios obviamente 
no afectaron únicamente a la plasmación territorial del modelo económico, sino 
a una optimización de la explotación de los recursos clave, al desarrollo de las 
infraestructuras portuarias, a una mayor integración de los diversos polos ar-
tesanales, a la introducción de nuevos ingredientes tecnológicos (y de mano de 
obra servil), y sobre todo al crecimiento en volumen de los focos de produc-
ción (lo que a su vez generaría una producción local cada vez más excedenta-
ria capaz de proyectarse hacia rincones muy lejanos de la expansiva república 
romana). Las excavaciones en el área de Los Chinchorros analizadas en estas 
páginas permiten ilustrar un punto donde todos los procesos clave de la con-
versión de la Gadir arcaica en la Gadir púnica, y de esta en la Gades republi-
cana, tuvieron un efecto significativo en la modificación del uso del suelo y en 
la paulatina integración de actividades pesquero-conserveras y alfareras en los 
terrenos que originariamente habían ocupado las áreas de enterramiento de los 
siglos VII-VI a. C. En el futuro próximo deberemos afrontar la hercúlea tarea 
de estudiar el conjunto de excavaciones que da forma a este posible núcleo arte-
sanal situado extramuros, única vía para sacar del anonimato un buen número 
de intervenciones preventivas de la zona y de verificar las hipótesis expuestas 
en estas páginas.

41 Bernal et alii 2019.
42 García Vargas 1998.
43 Expósito Álvarez 2007.
44 Sáez Romero 2008.
45 Bernal et alii 2014.
46 Cobos et alii 1997.
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